Parte Dos

Una sociedad deformada:

El mundo carcelario
‘Cuando quedas libre, dejas la cárcel atrás como un mal sueño,’ me dijo alguien alguna vez.

¿Cómo puedo olvidar? Cada matiz de este lugar me es conocido. Cada eco de una puerta cerrándose. Cada deslizamiento, cada arrastre de pie, pisadas. Cada voz no vista, reconozco. Sé lo que está ocurriendo antes de que suceda, cada minuto de cada día y lo sucederá en los días futuros.

Hasta en el silencio de la noche, las pisadas resuenan en mi mente, los agujeros chirrían, un llanto aplacado molesta mi sueño,  el susurro desfalleciente de la radio de alguna alma solitaria…

De todas estas cosas y muchas de las que doy cuenta inconscientemente, invaden mis sueños, se vuelven parte de mí – mi pesadilla, que nunca puede colocarlas detrás de mí…

Si, una vez libre, a través de alguna aberración de la mente, tengo la oportunidad de olvidar, observo alrededor, a mis padres avejentados y desgastados, a los niños que crecieron sin mí – girar el mundo – a la vida perdida que soy yo.

Nunca podré olvidar, dejar todo detrás de mí. Nunca olvidaré – más importante – no te permitiré que olvides.

Judith Ward, escribiendo en la cárcel Dirham, donde cumplió la condena muchos años antes de ser librada de los cargos contra ella y ser liberada, habiendo pasado dieciocho años.
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